
09 Mayo                                         El Hieromártir Mocio

 Partes Variables

VÍSPERAS                                                                                    

El sacerdote se viste con epitrajil 

Los Stijos con las estrofas 

del Pentecostario

 Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.

Stijo:  Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Stijo:  Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

al Hieromártir

Tono 4        

Melodía:  «Como un valiente entre los mártires...»

Brillaste desde Occidente como el sol radiante,  iluminando el mundo entero  con los 
relámpagos de tu sufrimiento,  oh divinamente rico y sabio,  adorno de atletas espirituales,
esplendor de sacerdotes,  par de los santos ángeles,  que habéis destruido el poder de la 
falsedad,  oh divinamente bendito Mocio.

Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos. 

Calentado por la piedad,  afilado por el sufrimiento  y templado por el coraje,  oh glorioso 
Mocio,  te convertiste en una espada forjada en el cielo,  que destruyó por completo las 
hordas del enemigo. *Por lo cual, celebramos hoy* tu radiante, luminosa y santa memoria,
*oh gloria y gloria de los mártires.

Stijo:  Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros.  Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

 Aplastado por las ruedas de la tortura,  quemado con fuego, arrojado a las fieras,  
castigado con el destierro,  y decapitado por la espada, oh bienaventurado,  no negaste a 
Cristo,  ni sacrificaste a los ídolos.  Por lo cual, has recibido coronas de victoria  y has sido
contado entre los coros de los seres incorpóreos,  donde oras en nombre del mundo 
entero.



 Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo

Teotoquio del Pentecostario

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario

Tropario

al Hieromártir

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo tanto, 
ordenando la Palabra de la Verdad,  sufriste por la fe incluso por el derramamiento de tu 
sangre,  Oh Hieromártir Mocio, suplicar a Dios Dios, que nuestras almas se salven.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

del Pentecostario

MAITINES

Tropario

al Profeta 

del Pentecostario (dos veces)

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

al Hieromártir

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo tanto, 



ordenando la Palabra de la Verdad,  sufriste por la fe incluso por el derramamiento de tu 
sangre,  Oh Hieromartyr Mocius, suplicar a Dios Dios, que nuestras almas se salven.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

del Pentecostario

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Pentecostario    

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Pentecostario

al Hieromártir

Tono 4

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

Abriré mi boca,  y seré lleno del Espíritu,  y pronunciaré discurso a la Reina y Madre;  y 
ser vistos radiantemente celebrando fiesta,  alabando con alegría sus maravillas.

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

A la amplia extensión de tus alabanzas guía la estrechez de mi mente, oh mártir bendito y 
alabado, y haz descender la luz sobre mi corazón, que canta tu memoria luminosa y 
gloriosa.

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

La Iglesia te reconoce como una estrella de gran fulgor, que ilumina su firmamento con el 
resplandor de tus sufrimientos, oh bienaventurado y omnisapiente Mocio, adorno de los 
mártires.

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

Destruiste la impiedad con tu sangre y derrotaste al enemigo con las luchas de tu guerra, 
y, consumido por el fuego, quemaste toda la vanidad de los impíos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  

Golpeado con vara y torturado con fuego, oh divinamente bendito Mocio, te volviste más 
brillante que el oro, imagen de los sufrimientos de Cristo y campeón de la fe.



Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Al recibir la plenitud de toda la Divinidad, oh todo-inmaculada, te has revelado como la 
mediadora de la alegría para nosotros; Por eso, como el ángel, oh divinamente gozoso, 
todos juntos clamamos a ti: ¡Alégrate!

Katabasia del Pentecostario

ODA 3

del Pentecostario

al Hieromártir

Tono 4

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

No nos gloriamos en la sabiduría ni en el poder,  sino que nos gloriamos en Ti, oh Cristo,  
la Sabiduría hipostática del Padre,  porque no hay nadie más santo que Tú, oh Amante de
la Humanidad.

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

Desnuda por tus luchas, entraste en la contienda, fortaleciendo tu debilidad con el poder 
de la Cruz; por tanto, has derribado a la serpiente jactanciosa.

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

A través de una muerte temporal encontraste gloria inmortal, y a causa de los dolores de 
tu carne encontraste el deleite eterno, como deseabas, oh mártir invencible.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  

A través de sumo amor, verdaderamente pasaste de la corrupción a la incorrupción, 
haciendo tu morada en la alegría y convirtiéndose en compañero de los ángeles, oh 
Mocio.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

La Sabiduría de Dios, al encontrar que eras una habitación purísima, se encarnó de tu 
sangre pura y te reveló incorrupta incluso después de haber dado a luz.

Katabasia del Pentecostario

Los Himnos de la sesión 



al Hieromártir,

Tono 4

Melodía: «Habiendo sido levantado...»

Con alabanzas sea honrado el glorioso Mocio: el atleta espiritual renombrado por todos, 
que derribó por completo al enemigo y soportó poderosamente un tormento de fuego; 
porque soportó tormentos insoportables y fue decapitado, y como coronado entró gozoso 
en Cristo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén. 

del Pentecostario

ODA 4

del Pentecostario

al Hieromártir

Tono 4

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

El que está sentado en gloria sobre el trono de la Deidad, *Jesús el Dios verdadero, *ha 
venido en una nube veloz* y con sus manos sin pecado ha salvado a los que claman: 
«Gloria a tu poder, oh Cristo.»

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

Con todo tu cuerpo desollado, te despojaste de las vestiduras de piel de la antigua 
mortalidad, oh bienaventurado, vistiéndote con el manto de la incorrupción; y, 
regocijándote, ahora te deleitas en el árbol de la vida.

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

Te adornaste con la hermosura de las virtudes y te iluminaste a través de los dolores de tu
sufrimiento voluntario, oh glorioso, emulando así a los ángeles; porque como uno de los 
seres incorpóreos soportaste heridas y la rotura de tus huesos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

El abismo de la impiedad de ninguna manera te ha ahogado, porque el Creador te salvó 
con Su mano poderosa; y los ríos de tormentos no pudieron mover la columna 



inquebrantable de tu alma, oh sabia.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Aquel que creó todas las cosas por su voluntad y deseo, formó carne para sí mismo a 
partir de tu sangre, oh Virgen Madre; surgiendo como Uno en dos naturalezas, 
salvándonos en Su bondad.

Katabasia del Pentecostario

ODA 5

del Pentecostario

al Hieromártir

Tono 4

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

Tú, oh Señor, que viniste al mundo,  eres mi luz,  luz santa que aparta de las tinieblas de 
la ignorancia  a los que cantan tus alabanzas con fe.

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

Tu mártir, oh Cristo, habiéndote adquirido como gran poder contra el enemigo invisible, 
derriba su débil poder.

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros

La tierra ha sido santificada por tu sangre, oh bendito, y las hordas de los demonios han 
sido heridas por tus heridas, oh divinamente sabio y justo, maravilloso.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Poseyéndote como perla lustrosa y preciosa, oh bendito, la honrada Iglesia se adorna con
tu coronación.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Para nosotros has dado a luz a la Luz eterna, la Refulgencia del Padre, Quien vino bajo el
tiempo en la riqueza de Su bondad, oh toda-inmaculada.

Katabasia del Pentecostario

ODA 6



del Pentecostario

al Hieromártir

Tono 4

Stijo: San Mocio, ruega por nosotros

La iglesia clama a Ti, oh Señor, «Te ofreceré sacrificios con voz de alabanza'  habiendo 
sido limpiado de la sangre de los demonios'  por la sangre que por misericordia fluyó de 
Tu costado»

Stijo: San Mocio, ruega por nosotros

Con amor, esperanza y la fe, el gran Juez de la contienda, te armó como un poderoso 
guerrero de piedad; por tanto, derribaste la fortaleza de la mentira.

Stijo: San Mocio, ruega por nosotros

Te separaste del amor carnal y, contemplando las inefables bellezas del Esposo, 
consideraste como nada tus tormentos, oh alabado.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  

Atravesaste el abismo del martirio sin hundirte y te apresuraste con todas tus riquezas al 
puerto de los bienes en lo alto, recibiendo una corona de victoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

 Oh tú que has dado a luz al Abismo de la bondad amorosa, porque sólo tú eres 
misericordioso, llévame desde las profundidades del pecado y sálvame de la tempestad 
de pensamientos adversos.
                                                         
Katabasia del Pentecostario

Kontaquio

Melodía: «Los firmes…»

Armado con el escudo de la fe,  derribaste legiones de impíos,  oh hieromártir Mocio,  
recibiendo una corona de Cristo;  por tanto, regocijándote ahora con los ángeles,  de las 
desgracias salva a los que te cantan,  orando sin cesar por todos nosotros.

Ikos

Como tengo el alma y el cuerpo contaminados por innumerables tentaciones y estoy 
cruelmente engullido por la tormenta de la vida, no me atrevo a pronunciar tus alabanzas, 
ni puedo hacerlo, oh bendito hieromártir; pero como un manantial lava mis muchas 
tentaciones, y ora para que la Palabra me conceda abrir mi boca en alabanza, porque tú 
oras incesantemente por todos nosotros.



ODA 7

del Pentecostario

al Hieromártir

Tono 4

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros.

 Salvaste a los hijos de Abrahán en el fuego  y mataste a los caldeos,  que injustamente 
atraparon a los justos. «¡Oh Señor Dios de nuestros padres, bendito eres y 
supremamente alabado!»

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros.

Arrojado en el horno, encontraste, rociándote, la Palabra en la forma del Ángel que salvó 
a los tres jóvenes, oh bienaventurada; y clamaste: «¡Oh Señor Dios de nuestros padres, 
bendito eres y supremamente alabado!»

Stijo:  San Mocio, ruega por nosotros.

Fortalecido por el poder divino, oh mártir, te opusiste valientemente a la espada, al fuego y
a los ardientes instrumentos de tortura; y clamaste gozoso: ¡«¡Oh Señor Dios de nuestros 
padres, bendito eres y supremamente alabado!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Con los torrentes de tu sangre apagaste la llama del engaño, y con el fuego de la 
paciencia consumiste por completo la yesca inflamable de la idolatría, cantando; «¡Oh 
Señor Dios de nuestros padres, bendito eres y supremamente alabado!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Siempre Virgen, te cantamos a ti, que eres el único que has derramado sobre nosotros
a Jesucristo, el Agua del perdón, la Fuente de la inmortalidad, y clamamos: «¡Oh Señor 
Dios de nuestros padres, bendito eres y supremamente alabado!»

ODA 8

del Pentecostario

al Hieromártir

Tono 4



Stijo: San Mocio, ruega por nosotros

La Descendencia de la Teotokos  salvó a los santos niños en el horno.  Aquel que 
entonces era prefigurado ahora ha nacido en la tierra,  y reúne toda la creación para 
cantarte himno: «¡Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor  y  exaltadlo 
supremamente por todos los siglos».

Stijo: San Mocio, ruega por nosotros

 Sangre, y llevando el arma invencible en lugar de un cetro, reinas con el Rey de todo, oh 
Mocio, clamando:«¡Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor  y  exaltadlo 
supremamente por todos los siglos».

Stijo: San Mocio, ruega por nosotros
 

Como el sol, el recuerdo de tu sufrimiento ha brillado hoy sobre el mundo, iluminándolo 
todo y disipando la oscuridad de la malicia demoníaca, oh glorioso Mocio; Por eso te 
cantamos con alegría, bendiciendo al Señor por todos los siglos.

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,  

Haciendo de la sangre de tu sufrimiento un carro, oh divinamente sabio, llevado a los 
cielos alcanzaste las filas de las huestes noéticas y los coros de los mártires. De pie con 
ellos ante la Trinidad, ora siempre por aquellos que te cantan.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

En ti eran visibles los viajes del gran Rey de los ejércitos, que acabó con la confusión de 
toda la humanidad, oh portal del cielo, oh doncella que no conociste el matrimonio; Por 
eso te cantamos y exaltamos supremamente, oh Virgen, por todos los siglos.

Katabasia del Pentecostario

ODA 9

del Pentecostario

al Hieromártir

Tono 4

Stijo: San Mocio, ruega por nosotros

Eva habitó bajo la maldición del pecado  a causa de la flaqueza de la desobediencia;  
pero tú, oh Virgen Teotokos,  a través de la descendencia de tu embarazo  has florecido 
bendiciendo al mundo.  Por tanto, todos te magnificamos.

Stijo: San Mocio, ruega por nosotros



Como eras completamente rica y llena de iluminación, y adornada con sufrimiento, has 
encontrado un lugar dentro de la cámara nupcial, regocijándote con las vírgenes 
prudentes; y contemplas una belleza inimaginable, cuyo esplendor adquiriste.

Stijo: San Mocio, ruega por nosotros

Habiendo sufrido primero en otras ciudades, llegaste a la ciudad de Bizancio, oh mártir, y 
allí recibiste el fin de tus luchas y la corona de la victoria, como un atleta espiritual 
invencible; y la proteges con tus súplicas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Verdaderamente recibiste el reino eterno como recompensa por tus dolores, y adquiriste 
acceso al árbol de la vida a través de tu deseo, oh todo bendito y maravilloso mártir 
Mocio, convirtiéndose en un dios por la comunión.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Siguiendo tus palabras, oh Virgen, siempre te llamaremos bienaventurada; porque nos 
has dado a luz al Verbo que resplandeció del Padre antes de los tiempos, como Él mismo 
quiso, a quien magnificamos como corresponde. 

Katabasia del Pentecostario

Exapostilario del Pentecostario

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario

Tropario

al Hieromártir

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo tanto, 
ordenando la Palabra de la Verdad,  sufriste por la fe incluso por el derramamiento de tu 
sangre,  Oh Hieromártir Mocio, suplicar a Dios Dios, que nuestras almas se salven.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

Las Bienaventuranzas del Pentecostario



Tropario

al Hieromártir

Tono 4

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo tanto, 
ordenando la Palabra de la Verdad,  sufriste por la fe incluso por el derramamiento de tu 
sangre,  Oh Hieromártir Mocio, suplicar a Dios Dios, que nuestras almas se salven.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 2

Armado con el escudo de la fe,  derribaste legiones de impíos,  oh hieromártir Mocio,  
recibiendo una corona de Cristo;  por tanto, regocijándote ahora con los ángeles,  de las 
desgracias salva a los que te cantan,  orando sin cesar por todos nosotros.

El Proquimeno

Tono 7

 El justo se alegrará en el Señor  y en Él esperará. (dos veces)

Stijo: Escucha, oh Dios, mi oración, cuando te suplico.

 El justo se alegrará en el Señor  y en Él esperará.

La Epístola

2 Timoteo (2:1-10)

1  Así pues, tú, hijo mío, hazte fuerte en la gracia de Cristo Jesús,   
2  y lo que has oído de mí, a través de muchos testigos, esto mismo confíalo a hombres 
fieles, capaces, a su vez, de enseñar a otros.   
3  Toma parte en los padecimientos como buen soldado de Cristo Jesús.   
4  Nadie, mientras sirve en el ejército, se enreda en las normales ocupaciones de la vida; 
así agrada al que lo alistó en sus filas.   
5  Tampoco el atleta recibe la corona si no lucha conforme a las reglas.   
6  El labrador que se afana con fatiga tiene que ser el primero en participar de los frutos.   
7  Reflexiona lo que digo, pues el Señor te dará inteligencia para que lo comprendas todo.
8  Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, nacido del linaje de David, 
según mi evangelio,   



9  por el que padezco hasta llevar cadenas, como un malhechor;                                         
10  pero la palabra de Dios no está encadenada.    
11  Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que ellos también alcancen la salvación
y la gloria eterna en Cristo Jesús

Aleluya

Tono 4

Aleluya, aleluya, aleluya

El justo florecerá como palmera, y como cedro en el Líbano se multiplicará.

Aleluya, aleluya, aleluya

Los que están plantados en la casa del Señor, en los atrios de nuestro Dios florecerán.

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio

Juan (15:9-16)

9   Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor.   
10   Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.    
11  Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a
plenitud.
12  Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 
13  Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos.    
14  Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando.  Ya no os llamo siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo
que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 
15   No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he 
16elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De 
modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé.

Himno de Comunión

En memoria eterna estarán los justos; no tendrá miedo de las malas noticias.




